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Juguete  cómico  -  filosófico  en  un 
acto  y  en  verso  original  de  Juan 
Martínez  Nacarino,  estrenado  en 
el  Teatro  del  Cí  rculo- Patronato  de 
San  Luis  Gr on zaga,  de  Madrid,  en 
la  tarde  del  25  de  Diciembre 
de  1895. 


PERSONAJES» 

DON  LEÓN,  —  6o  años. 

DON  JOSÉ,  —  5o  » 

PEPE,  —  22  » 

PACO,  —  2  5 

FEDERICO,  —  28  » 

RAMÓN  —  24  » 

La  acción  en  Madrid.  —  Epoca  actual. 

~  ÍJMCO. 

La  escena  representa  un  gabinete  en  casa  de  D.  León.  — 
Puertas  al  foro  y  laterales ;  á  la  izquierda  un  balcón 
practicable ,  y  en  su  defecto  una  ventana ,  practicable 
también  —Dos  butacas  ó  sillones ,  una  mesa  y  sillas,  to¬ 
do  modesto  y  anticuado.  —  Sobre  la  mesa  periódicos  y 
algún  libro  ■  —  Es  de  día. — Al  levantarse  el  telón,  sale 
cautelosamente,  por  la  puerta  del  fo  o,  D.  León,  y  se 
dirige  liácia  una  de  las  puertas  laterales,  que  se  supone 
del  cuarto  de  Pepe;  escuchará  durante  breves  instantes , 
y  después,  dirigiéndose  al  lado  contrario  de  la  escena , 
dirá  á  media  voz  lo  siguiente: 

ESCENA  PRIMERA. 

f>.  solo . 

¡Durmiendo  está  todavía 
á  las  diez  de  la  mañana! 

Si  no  fuera  de  jarana  , 
ñ  esta  hora  no  dormiría. 


■Ah.  que  Don  Pepito  éste! 
está  chiflado  del  todo; 
la  verdad,  no  encuentro  modo 
de  que  temprano  se  acueste. 

Se  ha  arreglado  con  tal  arte., 
que,  al  fin,  le  han  estropeado 
Jos  amigos  que  se  ha  echado 
de  poco  tiempo  á  esta  parte. 

Era  un  chico  de  talento 
que  con  afán  estudiaba, 
y  que  nunca  trasnochaba 
ni  estaba  fosco  un  momento. 

i  Ya  no  piensa  en  estudiar, 
trasnocha,  perdió  el  ingenio, 
y  ha  echado  además  un  genio.., 
que  no  se  puede  aguantar! 

¡Y  habla  de  revolución 
V  pacto  sinalagmático 
y  defiende  á  un  catedrático 
que  se  llama  Sal...  melón! 

Y  ha  dejado  de  ir  á  misa, 
y  habla  pestes  de  los  curas, 
y  no  hace  más  que  locuras 
y  empeña  hasta  la  camisa. 

Yo,  hace  ya  días,  aguardo 
una  ocasión  para  echarle 
de  mi  casa,  y  voy  á  hablarle 
del  asunto,  y  me  acobardo. 

Como  este  carácter  mío 
es  de  lo  más  bonachón, 
aunque  me  llamo  León, 
no  sé  armar  á  nadie  un  lío. 

Cuando  alguno  me  habla  fuerte, 
me  acobarda,  me  acoquina, 
me  pega  contra  una  esquina 
y  me  entra  un  temblor  de  muerte. 
/Sé  que  esto  no  tiene  nombre  . 


« \ 
;  > 


y  que  asi  nadie-  medi  ó; 
el  hambre  es  débil,  y  yo 
por  lo  visto  soy  muy  hombre. 

ESCENA  IL 

li^ón;  Paco,  por  el  foro , 

Paco.  Buenos  dias,  Don  León, 

sin  garras,  uñas,  ni  dientes. 

León.  Felices,  señor  Don  Paco, 

¿cómo  hoy  tan  pronto? 

Paco.  ¿Está  Pepe? 

León .  Sí,  señor,  e;lú  durmiendo 
en  su  cuarto. 

Paco.  Voy  á  verle. 

(Dirigiéndose  hacia  La  puerta  del  cuarto  tje  jPepe.) 

León.  ¿Pero  va  usté  á  despertarle? 

(In  ter poniéndose.) 

Paco.  Pues,  hombre,  ¡claro!  si  duerma... 

León.  Toma,  si  está  ya  despierto 
no  es  fácil  que  le  despierte 
usted.  Cuando  vino  anoche 
me  encargó  cinco  ó  seis  veces 
que  no  dejara  entrar  hoy 
i  nadie,  fuese  quien  fuese. 

Paco.  Eso  no  reza  conmigo. 

Yo  no  soy  nadie...  se  entiende, 
en  este  casa  concreto; 

¡no  vaya  usté  á  suponerse 
que  yo  soy  un  pelagatos! 

León.  No,  señor,  aunque  lo  fuese 
usted,  no  lo  supondría. 

¡Dios  me  libre! 

Paco.  •  Vov  á  verle. 

t/ 

León.  Pero  espérese  un  poquito. 

Paco.  Si  no  puedo  detenerme; 

hombre,  no  sea  usted  pelma: 
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¿es  de  razón  que  yo  espere 
porque,  interpretando  usted 
su  mandato  erróneamente, 
crea  que  eso  va  conmigo? 

León.  ¡Si  parece  qué-ya  viene! 

Paco.  Pepene'!  (Golpeando  ¡Ce  puerta.) 

León.  ¡Cállese  usted,  hombre! 

Paco.  No  me  da  iá  gana; '¡¡Pepene! ! 

Pepe.  (Dentro.)  ¡Allá  voy!  - 

Paco.  Pues  anda  pronto* 

ó  echo  abajo  las  paredes.- 

León.  Hombre,  no  sea  usted  súpito , 

que  luego  el  casero  viene 

v  escandaliza  la  casa. 

•> 

Paco.  ¡Lo  que  es  por  mí,  que  la  queme! 

León.  Yaya,  aquí  se  queda  usted, 

que  ya  sale...  (¡así  revientes!)  (Váse.) 

ESCENA  ITT. 


JPtífteo;  que  sale  de  su  cuarto  como  si 

acabara  de  levantarse ,  y  II.  I^eón  cuan  da 
lo  marca  el  diálogo. 


Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 


¿Qué  liar,  Paco? 

j  Yaya  unas  horas 

de  levantarse! 

Parece 

que  tú,  en  cambio,  has  madrugado 
más  que  acostumbras. 

¿Qué  quieres? 
Desde  que  ideé  el  proyecto 
de  escribir  El  Mejor  Régimen . 
periódico  destinado 
á,  hacer  una  guerra  á  muerte 
á  las  caducas  ideas 
de!  mundo  viejo  que  muere, 
y  á  propagar  el  derecho 


-  o 


que  nos  asiste  á  los  débiles 
de  oprimir  á  los  tiranos, 
y...  en  fin,  ya.  tu  sabes,  Pepe 
lo  que  será  si  al  fin  sale 
nuestro  periódico  en  ciernes; 
pues  desde  entonces  no  hay  noche 
que  3*0  no  me  despierte 
pensando  en  ello,  y  apenas 
el  nuevo  día  amanece 
me  levanto  á  trabajar 
con  un  entusiasmo  ardiente 
porque,  aquí  para.  ínter  nos. 

Ja  conciencíame  remuerde,., 

Pepe.  ( Interrumpiendo .) 

¿De  lo  que  vamos  á  hacer? 

Paco.  No  digas  locuras,  Pepe, 

jDel  tiemqo  que  va  pasando 
sin  libertar  á  la  plebe 
de  ese  dogal  ominoso 
que,  desdichada,  padece! 

Pepe.  Tienes  razón:  es  inicuo 

lo  que  en  el  mundo  sucede, 
la  desigualdad  odiosa 
que  nos  separa  á  las  gentes, 

( 'Entra  León ,  que  se  queda  escuchando  en  el  foro.) 
¿No  somos  todos  hermanos? 
pues  cualquier  hombre  merece, 
por  el  hecho  de  ser  hombre, 
que  se  se  le  quiera  y  respete. 

(León  hace  signos  de  asentimiento .) 

Por  eso,  entiendo  que  nunca 
jamás  conformarse  debe 
con  el  mendrugo  de  pan 
que  los  de  arriba  le  echen. 

K1  hombre  debe  exigir 
(pie  lodos  le  consideren, 
le  quieran,  le  traten  bien, 
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poique... 

León.  (Que  se  habrá  ido  aproximando \)> 

Señorito  Pepe. 

Pepe.  ¡Animal!  ¿ía  qué  interrumpes 
tan  en  necio? 

León.  (Asustado.)  Yo... 

Paco.  ¡Habrá  imbécil! 

León.  (Aparte.)  ¡Vívala  fraternidad 

humana!  (Alto.)  Ustedes  dispensen; 
pero,  como  ya  es  tan  tarde, 
venía  á  saber  si  quiere 
dcsavu narse. 

w 

Pepe.  (Con  sequedad.)  No  quiero; 

¡márchate,  anda  pronto,  vete! 

Paco.  La  verdad  es  que  es  usted 
de  lo  más  impertinente. 

(Se  va  T).  León.) 

ESCENA  IV. 

Paco  y  Pepe* 

Pepe.  Pues  ai:  decía  que  el  hombre, 
como  tal  hombre,  merece 
el  cariño  y  el  respeto 
de  los  demás  hombres. 

Paco.  Ese 

es  mi  tema. 

Pepe.  Eso  es  lo  justo. 

Paco.  Chico,  antes  precisamente 
me  sugirió  esas  ideas 
la  conducta  de  ese  imbécil 
que  te  ha  interrumpido  ahora; 
se  empeñaba  en  que  no  quieres 
que  éntre  cuando  estás  durmiendo. 

Pepe.  Calla;  ¡hay  gentes  más  soeces! 

Paco.  Ese  es  un  viejo,  y,  al  fin, 
será  del  antiguo  régimen. 


\r...  ¿qué  tal  te  trata? 

'Pepe.  Hombr 

uo  hay  nada  de  que  me  queje. 
El  es  muv  corto  de  alcances, 
ino  todos  los  hombres  tienen 
igual  talento,  ni  el  mismo 
modo  de  de  ser!.. 


Paco. 

Justamente; 

ni  las  mismas  aptitudes, 
ni  son  dignos  de  igual  suerte. 

Pepe. 

¡Desde  luego!  Pues  me  trata 
tan  bien  Don  León,  que  parece 

que  estoy  en  mi  casa  propia 
y  no  en  la  suya  de  huésped. 

Paco. 

¡Hola! 

Pepe. 

Como  tú  lo  oyes; 

no  hay  nada  que  yo  desee 
en  que  no  me  satisfaga... 
como  pueda  complacerme, 
poique  tú  s^bes  muy  bien 
que  en  el  mundo  muchas  veces 
no  es  posible  que  las  cosas 
salgan  tal  como  se  quiere. 


Paco. 

¡Por  supuesto! 

Pepe. 

Y  qué  diablo, 

no  le  pago  hace  tres  meses, 

y  si  él,  rarísima  vez, 

me  pide... 

Paco. 

Lo  que  le  debes... 

Pepe. 

Eso;  voy  y  le  contesto 

con  voz  tonante  v  solemne: 

% 

¡Cuéntese lo  usté  á  mi  tío, 
que  él  lo  pagará  si  quiere! 
¡Tiene  gracia! 

¡Ya  lo  creo! 
yo  le  trato,  como  suele 
decirse,  así,  á  la  baqueta, 


Paco. 

Pepe. 
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PaCO. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco, 

Pepe, 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 


r  él  en  todo  me  obedece; 
i  Si  vieras  que  grato  es 
poder  mandar  á  un  imbécil 
v  decirle:  ¡haga  usté  esto! 

¡cójame  usté  aquello!  ¿suelte 
i  o  demás  allá!  ¡Da  gusto! 

/Yo  le  estoy  mandando  siempre/ 
Si  puedes  aprovecharte... 

Es  justo  que  me  aproveche 
y  lo  haga,  ¿verdad? 

/Es  claro 

que  sí/ 

/Pues  naturalmente/ 
Hablemos  de  nuestro  asunto. 

La  cosa  no  se  entorpece, 
pero  no  hay  facilidades 
para  que  en  el  mes  que  viene 
salga  el  periódico. 

¿Cómo? 

Aquel  impresor  consiento 
en  imprimirlo,  con  una 
condición. 

Según  cual  fuese. 

(Qué  se  pague  adelantado 
el  importe  de  un  semestre/ 

¡Qué  escándalo! 

¡Obscurantista/ 
/Al  íin,  del  antiguo  régimeni 
¡Que  conducta  más  odiosa 
observan  estos  burgueses! 

Pero  no  todo  ha  de  ser 
noticias  tristes. 

Qué,  ¿alegres 

hay  otras? 

Esta  mañana, 
en  la  plaza  de  Celenque 
me  encontré  á  Rniz. 


H 
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Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 


Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 


Pepe. 

Paco. 


Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 

Paco. 

Pepe. 


No  recuerdo... 
Hombre,  sí;  el  redactor  jefe 
de  La  Bomba. 

1  Ah,  sí;  ya  caigo! 

Y  me  encargó  que  le  hiciese 
un  artículo. 

¿Y  lo  has  hecho? 

Yo,  no;  ni  se  le  hago,  Pepe; 
pero,  como  andaba  mal 
de  fondos... 

Sí,  como  siempre. 

Le  pedí  que  me  pagara... 

/Bravo! 

Anticipadamente. 

¡Muy  bien  hecho! 

¡Hombre,  sería 
una  burrada  solemne 
que  yo  le  hiciera  el  trabajo 
y  que  él  después  se  escurriese 
sin  pagarme! 

Muy  bien  hecho; 
y  te  ha  dado... 

Aquí  lo  tienes: 
es  decir,  lo  tengo  yo, 
que  es  lo  mismo. 

¡No  exageres! 

/Son  tres  duros/ 

i  Caracoles! 
Déjame  que  los  contemple, 

Ya  los  verás...  disiparse. 

¿Ramón  ha  venido? 

Viene 

á  las  once. 

¿Y  Federico? 

También  vendrá,  si  es  que  puede. 
Ya  sabes  que  está  en  su  tienda 
observando  al  dependiente, 

2 


Paco. 


por  si  acaso... 

Y  hace  bien: 

porque  (-1  demonio  no  duerme, 
y  podría  resultar 
que,  sin  querer,  se  le  pegue 
alguna  peseta. 

Pepe.  Cierto; 


la  verdad  'es  que  conviene 
vigilar;  no  es  que  yo  crea... 

.  Paco.  Ni  yo>  pero  io  prudente...  {Pausa.) 
Escucha:  me  siento  espléndido 
V  te  convido,  si  quieres-, 
á  lomar  café  con  media 
en  el  café  de  ahí  enfrente. 

Pepe.  ¿Y  por  qué  no  aquí? 

Paco.  Pues  mira* 


la  verdad,  por  si  esos  vienen-; 
porque  en  caso,  es  fácil 
que  la  bromita  me  cueste 
bastante  cara. 

Pepe.  Es  verdad. 

Tú  previsor,  como  siempre... 
(Empieza  Pepe  d  arreglarse  para  salir.) 
Paco.  ¡Por  qué  voy  á  hacer  el  primo? 
Que  ellos  lo  paguen  si  quieren 
y  tienen  con  qué;  y  si  no... 

Lo  que  es  por  mí,  que  no  almuercen/ 
Cada  uno  debe  mirar 
por  lo  suyo! 

Pepe*  ¡Exactamente! 

Paco.  (Leyendo  en  un  litro  que  momentos 
antes  habrá  tomado  de  encima  de  la 
mesa.) 

»La  fraternidad  humana 
es  el  principio  que  debe 
regular  las  relaciones 
que  hay  entre  el  hombre  y  su  especie.» 


¡Que  máxima  tan  hermosa! 

Pepe.  /Qué  principio  tan  solemne! (Pausa.) 

Paco.  ¿Y  el  animal  de  tu  tío? 

Pepe.  Tan  animal  como  siempre 
dehe  de  seguir:  va  hace  días 

i  >  •< 

que  no  me  escribe.. 

Paco.  /Qué  suerte 

tenéis  algunos! 

Pepe.  Sospecho- 

qne  eslá  rabiando  por  verme; 
porque  como  ya  ha  llegado 
la  época  de  que  regrese 
vo.  al  pu.eblo... 

Paco.  ¡Qué  disparate! 

Pepe.  Anoche  precisamente 

le  escribí;  ahí  está  la  carta. 

(Señalando  á  la  mesa ,  donde  estará ,) 

Doy  orden  de  que  las  eche 
á  Don  León,  y  así  pone 
los  selios  sin  que  me  cuesten 
a  mí  un  cuarto. 

¡Buena  idea! 

Digo  á  mi  tío  que  esperé, 
que  aún  no  podré  regresar, 
aunque  mi  deseo  es  ese, 
porque  voy  á  licenciarme 
por  fin  el  jueves  ó  el  viernes. 

La  verdad,  yo  no  me  marcho 
de  Madrid  hasia  que  deje 
publicado  por  lo  menos 
un  número. 

¡Choca,  Pepe! 

Hombre,  es  enterrarse  en  vida 
para  un  muchacho  meterse 
en  un  pueblo,  donde  sólo 
hay  cafres,  chicos  y  hueves. 

Y  no  hay  prensa,  ni  4eatros,. 


Paco. 

Pepe. 


Paco. 

Pepe. 


Paco. 
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ni  clubs,  ni  trato  de  gentes. 

Pepe. 

Justo. 

Paco. 

¿Estás  ya  listo? 

Pepe. 

Sí. 

Paco. 

Pues  andando. 

Pepe. 

Oye,  si  vienen 
Pamonceie  y  Federico, 
dejo  dicho... 

Paco. 

¡Que  se  esperen! 
Nosotros  vendremos  promo. 

Pepe. 

Paco...  ¡viva  El  Mejor  Régimen 
(Se  van  por  el  foro.) 

ESCENA  Y. 

León,  que  entra  por  la  izquierda;  y  cuando 
lo  marca  el  diálogo ,  Don  José. 

León.  Se  fueron...  ¡Gracias  áDios! 

Está  uno  comprometido 
teniendo  en  casa  un  perdido. 

¡Qué  digo/  ¿Un  perdido?  ¡Dios! 

( Cogiendo  la  carta  que  debe  haber  encima  de  la 
mesa.) 

> Señor  Don  José  García.» 

Para  el  tío;  bien  está. 

¡Cuánta  cosa  le  dirá 
y  cuánta  majadería/ 

¡Luego  habrá  quien  se  lamente! 

¿Si  todos  los  que  se  quejan 
es  sólo  porque  se  dejan 
engañar  cándidamente! 

También  á  mí  mis  sobrinos 
me  la  pegaron,  es  cierto; 
pero...  /como  ya  se  han  muerto, 
no  me  la  dan  los  indinos! 

Mas  creo  que  álguien  ha  entrado. 
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I).  José.  (Entrando.)  Buenos  días. 

León.  S  rvidor. 

D.  José.  ¿Está  el  amo? 

León.  Sí,  señor. 

D.  José.  (Aparte.)  (Este  ha  de  ser  el  criado.) 
(Alto.)  Haga  el  favor  de  avisarle. 

León.  Soy  yo  el  amo,  caballero. 

D.  José.  Me  alegro  mucho,  yo  quiero... 
no  sé  si  sabré  explicarle... 
un  cuarto  para  dormir... 

León.  Aquí  hay  una  habitación 

(Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda .) 
con  un  hermoso  balcón, 
que  si  le  puede  servir... 

D.  José.  Cuánto  cuesta  el  hospedaje? 

León.  Veinte  duros,  con  comida. 

jComida  muy  bien  servida! 

D.  José.  Es  preciso  que  rebaje. 

León.  Vea  usté  el  cuarto  primero. 

D.  José.  Ya  lo  veo;  me  conviene, 

León.  Mire  usfed  qué  vistas  tiene 
tan  hermosas,  caballero, 
el  balcón  también  se  paga. 

P.  José.  Si,  pero  no  es  mi  intención 
pasarme  el  día  al  balcón, 
aunque  haya  aquí  quien  lo  haga, 
Vengo  aquí  por  pocos  días 
y  porque  tengo  que  hacer, 
y  no  me  gusta  perder 
el  tiempo  en  majaderías. 

León.  En  ese  caso,  podemos 
clavetear  el  balcón. 

D.  José.  Eso,  tampoco,  patrón, 


León. 


D.  José 


no  me  gustan  los  extremos. 
Yo  le  ruego  que  no  note 
en  mi,  intención... 

¡Desatino’ 
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(  Aparte.)  ( ¡Bien  me  dice  mi  sobrino, 
que  este  es  un  infelizote/) 

¿Qué  huéspedes  hay  aquí? 

León.  Hace  tres  meses  había... 

D.  José.  Pregunto  los  que  hay  hoy  día, 
no  los  que  antes  hubo. 

León.  Sí, 

perdone  usted,  soy  un  bolo. 

L>.  José.  Conteste  á  lo  que  pregunto. 

León.  Pues  mire  usté,  en  junto,  en  junto, 
liar  en  casa...  un  huésped  solo. 

D.  José.  ¿Qué  clase  de  tipo  es? 

León.  Un  poquito  tarambana 
y  algo  amigo  de  jarana, 
y  de  no  pagarme  el  mes. 

J£ra  un  joven  muy  simpático 
y  bondadoso  en  exceso, 
pero  le  ha  sorbido  el  seso 
el  pacto  sinalagmático. 
jUn  muchacho  tan  metódico! 

Pues  se  juntó  con  tres  pillos 
que  le  limpian  los  bosillos... 

[Y  van  á  hacer  un  periódico! 

D.  José.  Yaya,  es  un  perdido. 

León.  Eso; 

pero  él  dice  muy  formal 
que  es  un  joven  liberal 
y  entusiasta  del  progreso. 

D.  José.  Pues,  señor,  es  un  fastidio 
tener  aquí  un  mozalvete 
digno  de  arrastrar  grillete 
encerrado  en  un  presidio. 

León.  Se  llama  José  García, 

tiene  un  tío  en  Taran  con. 

D.  José.  ¡Jesús,  que  revelación 
tan  horrible! 

¡Ave  María! 


León. 
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D.  José 
León. 

L>.  José. 
León. 


¿He  dicho  algún  desatino? 

dígamelo  sin  empacho... 

¿ó  es  quizá  que  ese  muchacho?.. 

¡Ese...  tuno,  es  mi  sobrino! 

¡Ah!  ¿su  tío  Don  José, 

de  que  habla  tanto? 

Yo  so  v. 

%/ 

¿Pero  es  posible?  Si  hoy 
ha  escrito  esta  carta  á  usted... 

(Le  entrega  la  carta.) 

D.  José.  Es  su  letra,  ¡ya  no  hay  duda! 

León,  ¡Dios  mío,  quién  lo  creyera! 

D.  José.  (Después  de  un  momento  de  pausa 
¡Me  alegro/  De  esta  manera 
sabré  la  verdad  desnuda. 

León.  Usted  su  tío,  Dios  mío! 

Yo  penseque  usted  sabía... 
¡como  siempre  me  decía: 
cuénteselo  usté  á  mi  tío!.. 
Perdone  mi  libertad, 

D.  José.  ¿Y  á  qué  viene  esa  disculpa? 

¿es  de  usté  acaso  la  culpa? 
la  culpa  es  de  él, 

León.  Es  verdad. 


D.  José.  La  culpa  es  suya  v  es  mía, 
que  cometí  la  imprudencia 
de  fiarme  en  su  apariencia 
y  de  lo  que  él  me  escribía. 

León.  Le  juro  que  hasta  hace  poco 
ha  sido  un  joven  modelo, 
y  sírvale  de  consuelo 
saber  que  antes  no  era  un  loco. 

D.  José.  ¡Ojalá  quiera  el  Señor 

que  el  mal  sea  muy  reciente, 
para  poder  fácilmente 
arrancárselo  mejor! 

Asi  será,  Don  .Tose, 


León, 
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esa  intención  es  la  mía; 
yo,  créame,  le  quería 
á  Pepe... 

P.  José.  Sí,  ya  lo  sé. 

Gracias,  y...  no  me  lo  nombre , 
porque... 

León.  (Aparte.)  (Me  asusto  de  un  modo..,) 
Yov  á  disponerlo  todo. 

(Aparte.)  (¡Cómo  tiemblo!.,  soy  tan  hombre!  ) 

(Se  va  León.) 

ESCENA  VI. 

S>.  José,  solo. 

Pues,  señor,  así  es  la  vida: 
vo  venía  tan  contento 
á  buscar  á  mi  sobrino 
juzgándole  un  buen  sujeto, 
v  le  encuentro  hecho  una  lástima, 
sí;  señor,  hecho  un  pihuelo, 
como  yo  no  pensé  nunca 
que  Pepe  llegara  á  serlo. 

¡El  pacto  sinalagmático! 

¿Qué  sabrán  esos  muñeeos 
que  á  sí  mismos  se  titulan 
los  redentores  del  pueblo, 
y  merecen  cuatro...  azotes 
por  estúpidos  y  memos? 

(Paseándose  exaltado  por  la  escena ) 

¡Me  exalta  que  mi  sobrino 
se  meta  en  esos  jaleos! 

¡Y  qué  bien  me  la  pegaba 
el  grandísimo  mostrenco¡ 

Ha  sido  providencial 
mi  viaje,  sin  más  objeto 
que  darle  yo  la  alegría 
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de  que  me  viera...  ¡está  bueno/ 

No  va  á  ser  mal  alegrón; 
se  va  á  quedar...  sin  aliento. 

¿A  ver  qué  dice  su  carta? 

( La  abre  y  lee.) 

«Querido  tío:  deseo 

que  al  recibo  de  estas  líneas 

se  encuentre  usted  sano  y  bueno. 

Yo  estoy  ahora  ocupadísimo, 

y  ni  descanso  ni  duermo...» 

/Esto  debe  ser  verdad, 
y  lo  será,  desde  luego!... 

«...ni  duermo,  porque  ahora  estudio 
mucho;  el  viernes  me  licencio, 
si  Dios  quiere..,»  ¡que  si  quiere! 
no  hay  mas  diferencia  en  ello 
sino  que  yo  seré  ahora 
quien  te  licencia...  hacia  el  pueblo. 
¡Pero  cómo/...  ¡la  absoluta/ 

/hoy,  hoy  mismo  me  lo  llevo! 

Es  preciso  escarmentarle., 
lo  trataré  con  el  viejo. 

(Se  va  pensativo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  YII 

JPepc,  que  entra  por  el  foro  cantando  la 

Marsellesa. 

■ 

^  '  r  *  •  •  V  s  V  \  \  i  \ 

Állons  enfants  de  la  patrie 
lejour  de  gloire  est  arrivé... 

Pues,  señor,  esto  es  un  hecho, 
y  Paco  dice  muy  bien; 
cuando  salga  El  Mejor  Régimen , 
/que  ojalá  salga  este  mes! 
vamos  á  armar  cada  escándalo 
que  todo  Madrid  va  á  arder. 

3 
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Ahora  tendremos  la  junta 
general,  del  Comité 
de  la  juventud  amante 
del  progreso  y  la  honradez* 
v  voy  4  arreglar  la  sala 
de  modo  que  quede  bien. 

(Ya  haciendo  lo  cine  indica  el  monólogo.) 

Aquí,  en  el  centro,  la  mesa, 
y  encima  pluma  y  papel 
para  anotar  los  acuerdos 
■  que  se  adopten...  Eso  es. 

Aquí  un  sillón  para  Paco; 

[Lo  coloca  detrás  de  la  mesa  y  frente  al  público) 

yo  á  su  lado  me  pondré; 

(Coloca  una  silla  junio  al  sillón.) 
Federico,  aquí;  y  Ramón 
enfrente;  y  no  hay  más  que  hacer... 

(Pone  dos  sillas  á  los  lados  de  la  mesa.) 
Y  nada  más,  salvo  el  caso 
de  un  imprevisto  cruel. 

(Aparece  don  josé  en  la  puerta  de  su  cuarto.) 

y  que  viniera...  ¡mi  tío! 

¡Jesucristo!  ¿Esto  qué  es? 

ESCENA  VIII 

Pepe  y  Don  José*  que  entra  fingiendo 
gran  alegría  y  como  si  no  supiera  nada  de  lo 

que  g curre. 

D.  José.  ¡Sobrino,  ven  á  mis  brazos! 

Pepe.  ¡Tío;  ¿Usté  aquí? 

D.  José.  Qué  te  pasa 

que  no  vienes  á  abrazarme 
como  siempre? 

Noy  á  mp  nada.J 


Pepe. 


la  sorpresa..,  la  emoción... 

(Con  fingida  alegría.) 

¿qué  tal,  tío  de  mi  alma? 

( Abrazándole .) 

D.  José.  Bien,  sobrino  de  mi  vida, 

yo  estoy  muy  bien,  á  Dios  gracias. 

Pepe.  Pero,  ¿cómo  aquí  en  Madrid 
sin  avisarme  ni  nada? 

D.  José.  Ya  ves  tú,  te  quiero  tanto, 
que  como  vi  que  tardabas 
y  yo  tenía  que  hacer 
dos  cosidas  de  importancia 
en  la  Corte...  me  he  venido, 
y  aquí  me  han  dado  tu  carta. 

Ya  me  he  enterado  por  ella 
de  que  el  viernes...  oye,  aguarda, 
¿es  ho}r  viernes? 


Pepe. 

Sí,  señor. 

D.  José. 

Y  qué...  ¿vienes  de  las  aulas? 

¿te  has  licenciado? 

Pepe. 

No,  tío, 

un  profesor  que  formaba 
tribunal...  pues...  de  repente 
se  puso  enfermo. 

D.  José. 

¿Qué  lástima! 

¿Cuánto  lo  siento!  ¿Y  qué  tal 
vamos  de  estudio,  trabajas? 

Como  en  tus  cartas  me  dices 
que  ni  duermes  ni  descansas 
por  estudiar,  yo  creía 
que  te  encontraría  en  casa. 

Ya  te  esperaba  impaciente. 

Pepe.  (Aparte.)  (Aún  no  debe  saber  nada; 
¿ánimo!)  (Alto.)  Dice  usté  bien; 
he  salido  esta  mañana 
á  ver  á  unos  compañeros 


D.  José. 
Pepe. 

D.  José. 

Pepe. 

D.  Jos.  ( 
Pepe. 

D.  José. 


Pepe. 


P.  José. 


Pepe. 

D .  José. 

Pepe. 

D.  José. 
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de  estudios,  que  ahora  repasan 
conmigo...  ¿Ya  usté  á  salir? 
Hombre,  ahora  yo  no  pensaba... 
después  de  un  viaje  molesto... 

Sí,  lo  mejor  es  la  cania; 

¿va  usté  á  dormirán  ratito, 
verdad? 

No,  no  me  hace  falta: 
conservo  vo  muchas  fuerzas 
'para  iodo. 

¡Es  una  lástima f 
Que  esté  fuerte? 

No,  señor, 

que  no  descanse. 

Descansa 
tú.  que,  según  me  parece, 
y  así.  á  juzgar  por  Ja  facha, 
no  debes  de  dormir  mucho; 
échate  un  rato. 

¡Caramba/ 
el  caso  es  que  mis  amigos 
van  á  venir  ahora  á  casa 
á  repasar... 

Lo  celebro, 

celebro  esa  circunstancia, 
que  me  proporciona  el  gusto 
de  saber  con  quiénes  tratas. 
¡Serán  muy  buenos  muchachos! 
Sí,  señor. 

A  mí  me  encanta 
tratar  de  cerca  á  los  jóvenes. 

Sí,  pero,  yo... 

Nada,  nada. 

Yo  no  os  molestaré  mucho: 
me  siento  en  esta  butaca, 
y  vosotros  repasáis, 
v  vo  no  dipo  palabra. 


Pepe. 


;  Nece s  i i  a mos  h a  ce r  i  o 
solos! 

D.  José.  ¡Qué  cosa  más  rara? 

Pepe.  ¡Ande,  acuéstese  usted,  tío! 

D.  José.  Hombre,  no  me  da  la  o  ano. 

Pepe.  ¡Mas,  si  usted  no  les  conoce! 

D.  José.  Me  los  presentas...  ¡y  pata! 

Pepe.  (Aparte)  (\  A.v,  (pié  conflicto!  ¡y  ya  esos 
están  al  caer!)  (Alto.)  ¿Qué?  ¿Lla¬ 
man? 

D.  José  Hombre,  por  Dios,  tranquilízate, 
tú,  por  lo  visto,  trabajas 
tanto,  que,  á  veces,  parece 
que  te  asustas  y  te  exaltas. 

Pepe.  /Ande,  tío,  por  Dios,  váyase! 

D.  José.  Pero  hombre,  ¿por  qué  causa? 
¿Vais  á  hacer  algo  que  sea 
inmoral? 

Pepe.  No,  señor,  nada. 

D.  José.  ¿Es  que  vais  á  andar  con  pólvora? 
Pepe.  Tampoco. 

D.  José.  Entonces... 

Pepe  (Aparte.)  ( ¡Qué  rabia/) 

Desde  la  mitad  de  esta  escena ,  y  al  princi¬ 
piar  la  que  sigue ,  Don  José  y  Pepe  estarán 
sentados;  aquél  en  una  butaca,  y  éste,  á  su  lado , 
en  una.  silla.  Federico,  después  de  entrar,  se 
sentará  al  extremo  opuesto  de  la  escena,  de  modo 
que  quede  Don  José  entre  él  y  Pepe.  Este,  de 
cuando  en  cuando,  hará  senas  á  Federico, 
que  no  las  comprenderá,  y  siempre  que  Don 
José  observe  este  juego ,  dará  un  codazo  á  Pepe. 


Todo  esto  queda  encomendado  á  la  habi¬ 
lidad  de  los  actores. 


ESCENA  IX 

ieu  «*©sé9  I*epe  y  Federico, 

que  entra  por  el  foro.  Este  personaje  es  exce 
simúlente  corto  cíe  vista. 

Federico.  ¡Salad  y  fraternidad! 

•  «/ 

D.  José.  (Á  Pepe.) 

Contesta,  hombre,  es  un  buen  chico 
Pepe.  Buenos  días,  Federico. 

(Federico  se  sienta.) 

D.  José.  ¡Y  vívala  libertad! 

Federico.  /Hola/  /éste  también  es 
de  los  nuestros! 

D.  José.  (Aparté.)  ('¿Infelices!) 

Pepe.  (A  Federico.)  ¡Cállate! 

Federico.  (Á  Pepe.)  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
D.  José.  /Yaya!  Charlemos  los  ires. 

Yo  soy  viejo  camarada 
de  Pepe... 

Federico.  ¡Celebro  tanto! 

Pepe.  (Aparte.)  (¡Necesito  ser  un  santo!) 
D.  José.  Y...  no  m  ;  ha  ocultado  nada. 
Federico.  ¿Sabi  usté  nuestros  proyectos? 
Pepe.  Te  diré... 

D.  José.  (Dándole  un  codazo.) 

¡Hombre,  haz  el  favor 
de  de  jar  que  hable  el  señor; 
comprímete  en  tus  afectos! 
Federico.  Mucho  debe  á  usté  apreciar 
Pepe,  al  decírselo  todo. 

Pepe.  Yo,  no.  • 

/  ' 

D.  José.  (A  Pi'jie.)  ¡Que  ie  clavo  el  codo! 
(A  Federico.) 

¡Si  nos  queremos  la  mar! 

Siempre  ha  sido  amigo  mío; 
él  era  una  criatura... 
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Federico.  ¿Conoce  usté,  por  ventura, 
ai  animal  de  su  tío? 

D.  José.  (Aparte.)  (¡Por  vidap 

Pepe.  Hombre,  Federico. 

¿quieres  callarte? 

Federico.  ¿Por  qué? 

¡Pues  no  hace  tiempo  que  sé 
que  tu  lío  es  un  borrico! 

D.  José.  (A  Pepe .)  ¡ In  í ame ! 

Pepe.  (A  D.  José.)  ¡Perdón/ 

Federico.  Mil  veces 

nos  has  dicho  en  el  café 
de  tu  tío  Don  José 
cincuenta  ridiculeces. 

D.  José.  En  efecto,  éste  supone... 
Federico.  /Será  un  viejo  obscurantista 
que  no  habrá  quien  lo  resista. 

D.  José  Pues  sepa  usté  que  él  se  impone, 
Federico.  /Vaya/  Soltándole  un  taco 
se  le  deja  tamañito. 

Pepe.  (A  Don  José.) 

/Déjeme  usié  hablar,  ó  grito/ 
Federico.  Voy  á  ver  si  viene  Paco. 

(Se  retira  al  halcón.) 

ESCENA  X. 

Dosa  «fosé  y  Pepe. 

Pepe.  /Este  suplicio  es  cruel/ 

D.  José.  Lo  mereces. 


/ 


(Tío,  por  Dios/ 


Pepe. 

D.  José.  Aquí  para  entre  los  dos: 

/He  descubierto  el  pastel/ 
Pepe.  /Perdón/ 

D.  José.  Sé  bien  tus  trastadas. 

-  V/  .  - 

Pepe.  Pero.... 

D.  José.  Basta.  Necesito 


cogerles  en  el  garlito 
a  todos  tus  camaradas. 

Y  si  tú  quieres  salvar 
las  orejas  y  el  pellejo, 
ie  voy  á  dar  un  consejo 
por  si  lo  quieres  tornar. 

Prescinde,  Pepe,  de  mí 
igual  que  todos  los  días; 
recíbelos...  cual  lo  harías 
si  no  estuviera  yo  aquí. 

Con  el  mismo  desahogo 
y  la  misma  desvergüenza: 

<[ue  como  yo  me  convenza 
de  que  lio  lo  haces...  /te  ahogo/ 
Yo  os  oiré  desde  mi  cuarto, 
v  si  indicas  levemente 

•j 

que  tu  tío  está  presente, 

/cojo  una  estaca  y  os  parto/ 
(Se  va  Don  José.) 


ESCENA  XI 

Pepe  y  Federico*  que  sale  del  balcón 

Pepe.  /Qué  suplicio  y  qué  vergüenza/ 
/me  está  muy  bien  empleado/ 

Federico.  Oye,  Pepe,  me  parece 

que  ahora  en  el  portal  entraron 
Paco  y  Ramón. 

Pepe.  (Aparte.)  ("Disimulo; 
es  decir,  obedezcamos 
á  mi  tío.)  (Alto.)  ¿Vienen  ya? 

Me  alegro,  pues  les  aguardo. 

Federico.  Pero,  ¿y  ese  compañero 
que  estaba  aquí? 

Pepe.  Se  ha  marchado. 

Federico.  ¿Y  quién  es? 

Pepe,.  Una  persona 
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decente. 

Federico.  Me  alegro  tanto. 

¿Cómo  se  llama? 

Pepe.  No  sé  : 

i 

le  conozco  liace  ya  años, 
pero  no  recuerdo  el  nombre. 

Federico.  Aquí  están. 

Paco.  Señores... 

Fed.  y  Pep.  ¡Paco! 

(Después  de  darse  la  mano ,  tornarán  asien  to 

de  frente  al  público  Paco  y  Pepe,  y  ái  sus  la¬ 
dos  Ramón  y  Federico,  respectivamente.) 

ESCENA  XII 

Pepe,  Paco,  Federico  y  Ramón. 

Luego,  JLeón. 

Paco.  No  podéis  decir  de  mí 

que  vengo  tarde  y  con  daño; 
que  traigo  aquí  dos  botellas 
de  un  vinillo  ajerezado 
que,  según  dice  Ramón, 
tiene  más  de  ochenta  grados. 

Federico.  ¡Ochenta! 

Ramón.  ¡Ochenta,  lo  menos! 

Pepe.  ¡Hombre! 

Federico.  ¡Exagera  tú  algo! 

Paco.  Vaj’a,  tenga  los  que  tenga, 
nunca  tendremos  los  cuatro 
tantos  grados . 

Ramón.  /De  seguro/ 

Pepe,  el  más  adelantado, 
ha  sacado  tres  suspensos, 
el  pobrec-illo,  este  año. 

(Aparte.)  (¡Y  mi  tío  nos  escucha! 

4 


Pepe. 
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¡  Y  éstos  lo  dicen  tan-  altoi'j 
(Alto.)  Es  verdad,  y  merecidos. 
Federico.  ¡Quila;  si  los  catedráticos 
no  saben  una  palabra 
de  lo  que  traen  en* re  manos!... 
Ramón.  ¡Suspender  á  una  persona 
como  tú,  que  sabe  tanto! 

Paco.  ¡Cosas  del  antiguo  régimen! 

Pepe.  (Aparte.)  (¡Mi  tío  estar;!  bufando!) 
Ramón.  Vaya,  ¿quién  quiere  fumar? 

Paco.  Todos,  si  nos  das  cigarros. 

(llamón  reparte  pitillos.) 

Federico.  Muchas  gracias. 

V.  X 

Pepe.  Muchas  gracias. 

Paco.  Se  estima...  si  es  buen  tabaco. 
Ramón.  ¿Hay  cepas? 

Paco.  Se  pedirán. 

Pepe.  ¡Don  León! 

León.  (Entrando .)  ¿Manda  usted  algo? 
Pepe.  Cuatro  copas  para  vino. 

León,  >(Á  Pepe.)  ¿Cuatro...  ó  cinco? 

Pepe.  (Aparte.)  (¡Ah,  condenado!) 

Ramón.  ¡Cuatro,  hombre! 

León,  Van  en  seguida; 

ahora  al  momento  las  traigo.  (  Fase.) 
Federico.  ¡Qué  patrón  más  envidiable 


tienes,  Pepito! 

Pepe. 

No  es  malo. 

Paco. 

¡Compañeros,  es  el  hombre 
de  la  suerte  este  muchacho! 

Ramón. 

¿Y  el  animal  de  tu  tío? 

Pepe. 

(Aparte.) 

(¡También  lo  soltó  este  bárbaro!) 

Paco. 

¡Hombre,  sé  un  poco  más  culto, 
ó,  si  se  quiere,  educado; 
su  tío...  el  obscurantista. 

que  viene  á  ser  algo  análogo!; 
Fed.  y  Ram.  jjrt,  j  ja,  ja! 

León.  ( Entremelo.)  Cuatro  copas. 

Pepe.  Gracias,  don  León. 


León.  ¿Quieren  algo? 

que  les  etproveche  el  todos , 

(A  Pepe)  y  que  á  usted  no  le  haga  daño . 

Pepe.  Mil  gracias  por  la  intención. 

Ramón,  j Qué  viejo  más  bien  criado! 

Paco.  ¿Os  acordáis  del  Tenorio? 

Federico.  ¡Hombre!  ¿no hemosde acordarnos? 

Paco.  ¿Verdad  que  la  situación 
presente  recuerda  algo 
la  escena  de  la  taberna? 

Ramón.  ¡Calla!  ¡tiene  razón  Paco! 

Federico.  No-,  Ramón;  mejor  recuerda 
la  cena  del  sexto  acto. 

León.  ¡Es  verdad!  falta  tan  sólo 
que  el  Comendador  airado 
éntre  por  esa  pared 


(Señálemelo  al  cuarto  de  don  José). 


V  les  produzca  un  desmayo! 
Pepe.  ¡Sería  un  lance! 

Ramón.  ¡Figúrate' 

Paco.  Pues  bebamos. 

Federico.  Por  si  acaso. 


(Don  León  se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

Paco,  Pepe,  Federico  y  llamón. 

Paco.  ¿Estamos  listos? 

Pepe.  Estamos. 

Federícó.  Como  quien  samo?  cumplimos. 


Ramón. 

Paco. 

Todos. 

Sepamos  á  qué  venimos. 
Bebamos  antes. 

Bebamos. 

Paco. 

(Chocan  las  coyas  y  beben.) 

La  cosa  fue,  porque  un  día 
dije  que  en  España  entera 
dominaba  la  bandera 
de  la  odiosa  tiranía. 

Pepe. 

¿No  es  así? 

Sin  duda  alguna. 

Federico.  ¡Y  decidimos  los  tres 
salvar  á  España! 


Ramón. 

Eso  es; 

y  mejorar  su  fortuna. 

Paco. 

Para  dar  cima  á  un  negocio 
de  importancia  tan  tremenda, 
como  Ministro...  de  Hacienda 

Pepe. 

se  nos  agregó  este  socio. 

Es  verdad;  hace  tres  meses 
que  con  vosotros  me  trato, 
y  con  vosotros  combato, 

Paco. 

al  parecer,  sin  reveses. 

Como  para  crear  nombres 
es  la  prensa  una  palanca, 
y  es  también  la  mejor  tranca 
que  usaran  nunca  los  hombres, 
pensamos  los  cuatro  un  día 
que  publicando  un  periódico 
cuyo  precio  fuera  módico, 
nuestra  causa  ganaría. 

Ramón. 

Pepe. 

¿Y  nuestra  causa...  cuál  es? 

No  estarna]  esa  pregunta; 
y  ahora  que  estamos  en  junta, 
como  es  cosa  de  interés... 

Paco. 

Comprendido;  deseáis 

que  exponga  nuestro  programa 

;;  r>  (  osa  i(iio  al  cielo  clama 
que  aún,  chicos,  no  lo  sepáis! 

Federico.  Me  extraña  que  digáis  eso, 
v  es  preciso  tener  flema; 

¿uo  sabéis  que  nuestro  lema 
es  el  pogreso? 

Ramón.  (Remedándole.)  ¿El  pogreso? 

Paco.  Sí;  la  Civilización, 

el  Derecho,  la  Igualdad, 
en  fin,  ¡la  Fraternidad 
humana,  puesta  en  acción! 

Federico.  Y  si  aún  vuestra  ignorancia 
quiere  mirar  un  ejemplo, 
¡contemplad,  cual  yo  contemplo, 
á  los  yankees  y  á  la  Francia! 

Paco,  Aquí  un  duque  come  tridas 
y  jamón  á  discreción, 
y  el  pobre,  en  vez  de  jamón, 

¡come  tomates  v  chufas! 

Federico.  Tan  odioso  disparate 

necesita  un  gran  remedio. 

Ramón.  Propongo  un  término  medio: 

¡comer  jamón...  con  tomate! 

Paco.  Postergada  la  honradez, 
que  defendemos  nosotros, 
unos  no  comen,  y  otros... 

Pepe.  Otros...  ¡bebemos  Jerez! 

Federico.  ¡Hombre,  el  caso  es  muy  distinto! 

Paco.  ¡Hay  diferencia;  sé  franco! 

Ramón.  La  que  hay  entre  el  vino  blanco... 

Pepe.  ¡Es  verdad,  y  el  vino  tinto! 

Paco.  Hablemos  de  la  cuestión, 
objeto  de  esta  asamblea. 

Ya  sabéis  que  se  desea 
tratar  de  la  redacción 


de  El  Mejor  Régimen. 

Pepe,  Bueno. 

*  #  • 


♦  #  ?  *<• 
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Paco.  ¿Ha  de  ser  una  revista 

francamente  socialista 

v  violenta  como  un  trueno?* 

*/  , 

¿o  será  mejor  hacerla 
con  puntas  de  seriedad 
y  ribetes  de  piedad... 
aunque  no  piense  en  tenerla? 

En  fin;  nuestro  pensamiento, 
entre  las  gentes  honradas, 

¿se  introduce...  á  puñaladas, 
ó  por  envenenamiento? 

Ramón.  Lo  p ¡  i mero  es  lo  mejor, 

Federico.  Yo  creo  que  lo  segundo, 

pues  no  hay  poder  en  el  ni  un  do 
contra  un  enveneuador. 

Y  aunque  el  gobierno  tirano 
con  su  rigor  ro  me  arredra, 

¡más  vale  arrojar  la  piedra 
v  esconder  luei^o  la  mano! 

Ramón.  No  es  esa  opinión  la  mía. 

Para  lachar  noblemente, 
se  combate  tiente  á  frente... 
¡Detesto  la  hipocresía] 

Pepe.  Soy  de  tu  misma  opinión; 

siempie  en  el  mundo  han  entrado, 
por  la  puerta,  el  hombre  honrado; 
por  la  ventana...  ¡el  ladrón! 
Federico.  ¿Y  cuando  al' hombro  de  bien 
le  cierren  todas  las  puertas? 

Pepe.  ¡Muchas  tiene  siempre  abiertas, 
aunque  muchas  no  lo  esténl 
Paco.  Tendrá  algunas,  es  verdad; 

pero,  vamos...  lo  prudente... 

Pepe.  Vaya,  amigos,  francamente, 
hablemos  con  claridad. 

Tú,  Paco,  el  más  entusiasta, 
¿basta  que  una  teoría 


deslumbre  la  fantasía 
para  realizarla?...  ¿Basta? 

Paco.  Hombre,  si  uno  no  se  empeña.. 

Federico.  ¡Sin  luchar,  nadie  venció! 

Pepe.  ¡Comentadme  sí  ó  no, 

corno  Cristo  nos  enseña! 

• 

Ramón.  Sí,  señor,  las  cosas  claras; 

cuando  no  lo  han  hecho  otros., 
¿á  qué  meternos  nosotros 
en  camisa  de  once  varas? 

Pepe.  Si  los  sueños...  sueños  son. 

¿á  qué  mostrar  tanto  empeño 
en  que  se  realice...  un  sueño? 
¿Veidad  que  tengo  razón? 

Federico.  Pero,  sin  embargo,  advierte 
que  mientras  hay  millonarios, 
hay  mil  pobres  perdularios, 
y  eso  me  parece  fuerte: 
pues  siempre  me  sublevó-) 
que  desde  Moisés  acá... 

Pepe.  ( In  terrumpiéndole.j 

i  Y  cuántos  hombres  no  habrá 
más  pobres  que  tú  y  que  yo! 
Tú  mismo,  buen  Federico, 
eres  dueño  de  una  tienda. 

Federico.  Sí,  pero  como  no  venda... 

Pepe.  No  llegarás  á  ser  rico. 

Ramón.  De  ser  lógico,  yo  iría 
y  diría  al  dependiente: 
«(Desde  el  momento  presente, 
esta  tienda  es  de  usté  y  mía!  > 

«i 

Pepe.  Sería  una  cosa  hermosa 

para  el  progreso...  ¿no  es  eso? 

Federico.  ¡Una  cosa  es  el  progreso 
y  mi  tienda  es  otra  cosa! 

Con  mil. afanes  prolijos 
hizo  mi  padre  ese  escaso 


•  • 


capital,  y  si  me  cáse 
y  un  día  tuviera  hijos, 
para  los  hijos  debemos 
trabajar  iodos. 

Pepe.  Veidad. 

Pero  tu  fraternidad 
desconoce  esos  extremos. 

Paco.  Y...  ¿los  curas?  Vamos,  di, 
esos  no  tienen  defensa... 

Federico.  ¡Con  tener  en  la  despensa 
un  pan!...  ¿qué  dices  aquí? 

Pepe.  Pero,  di  me  tú:  vo  advierto 
que  debemos  trabajar 
por  los  hijos,  y  lograr 
para  ellos  algo,  ¿no  es  cierto? 

FeoeRico.  Sí. 

Pepe.  ¿Pues  los  curas  no  *on 

hijos  de  sus  padres? 

Paco.  ¿Claro! 

Pene.  /Pues  entonces  es  bien  raro 
que  me  hagáis  esa  objeción/ 

Sus  padres  hacerles  pueden 
trabajando  un  capital, 
y  es  muy  justo  y  natural 
que  sus  hijos  los  hereden. 
Además,  los  desvalidos, 
ios  pobres  y  los  ancianos, 
son,  más  bien  que  sus  hermanos 
sus  hijos  más  preferidos; 
y  ellos  les  dan  de  comer 
y  les  cuidan  con  anhelo 
y  les  conducen  al  Cielo... 

FeneRico.  /No  nos  queda  más  que  ver / 

Paco.  Tu  evolución  radical 

me  asusta,  mas  no  me  extraña, 
porque  esa  es  fruta  de  España; 
/mira  que  tú  clerical/ 


Ramón.  Pues  yo  discurro  lo  mismo 

\j 

que  Pepe  en  esta  cuestión. 

Federico.  ¡Estos  dos  muchachos  son 
víctimas  del  fanatismo! 

Pepe.  No  es  verdad.  Lo  fui  hasta  ahora 
de  una  loca  teoría 
que  atrae  á  la  fantasía, 
que  es  falsa  y  engañadora... 

Y  vosotros,  bajo  el  manto 
sagrado  de  la  amistad... 

Paco.  (Levantándose;  los  demás  le  imitan.) 
Sobramos  aquí,  ¿verdad? 

Pepe.  ¡Hombre,  yo  no  he  dicho  tanto! 

Federico.  Pues... 

Pepe.  Yo,  antes  de  conoceros, 

siento  no  tener  testigos, 
os  juzgaba  mis  amigos, 
y,  como  tales,  sinceros. 

Yo  antes  obraba  de  un  modo 
que  aprobaba  mi  conciencia, 
y  después  vuestra  gran  ciencia 
me  hizo  olvidarme  de  todo. 

Antes  yo  sin  pesadumbre 
á  los  pobres  socorría; 
después...  ¡vuestra  compañía 
me  hizo  dejar  tal  costumbre! 

¿Qué  beneficios  tenéis 
hechos  á  la  humanidad? 

¿Esa  es  la  fraternidad 
humana  que  defendéis? 

Paco.  No  prosigas;  te  retiro 
mi  amistad. 

Federico.  Y  yo  la  mía. 

Paco.  Si  te  soporté  algún  día, 
hoy  odio  por  ti  respiro. 

Federico.  Yo  igual,  pues  nos  abandonas. 

Pepe,  No  me  importa;  os  lo  perdono. 


Paco. 


¡No  ve  ti  "as  dándole  tono 
diciendo  que  nos  perdonas! 

Federico.  (Á  Paco.)  Yo,  por  Chimo,  confío 
en  que  no  rehúse  el  señor 
tener  un  lance  de  honor.  • 

Pepe.  Yo  no  acepto  el  desafío. 

Sabéis  que  no  soy  cobarde.; 
pero  yo  rechazo  el  duelo, 

Y  no  admito  ¡vive  el  cielo! 
vuestro  despechado  alarde. 

Paco.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Qué  conversión! 

Federico.  ¡El  infeliz  está  loco! 

Paco.  ¿Y  tú,  llamón? 

Ramón.  Yo  tampoco 

me  bato. 

Federico.  ¡Mira  á  Ramón! 

Paco.  Conque  ¿no  hay  aquí  ninguna 
persona...  vamos...  decente, 
que  ventile  frente  á  frente 
este  asunto? 

I).  José.  ( Saliendo  por  la  izquierda.) 

¡Sí;  aquí  hay  una! 


ESCENA  XIY 

Paco,  Federico *  Ramón  y  Ron 
•José*  que  hace  una  señal  imperativa  cí 
Fepe.  Éste  se  retira  por  la  derecha . 

Pac.  y  FEDYiCaballero! 

I).  José.  ¡Siento  mucho 

no  poder  decir  á  ustedes 
otro  tanto! 

Federico.  ¡Esas  palabras!... 

Paco.  ¡Esas  frases  nos  ofenden! 

D.  José.  La  verdad  no  ofende  nunca. 

¡Si  me  dijeran  que  escuece!...' 


de  rico.  ¿Y  á  usté  quién  lo  mezcla  en  esto? 
José.  .Xo  liay  persona  que  me  mezclo. 
La  sarta  de  desatinos, 


disparates  y  sandeces 
que  ustedes  dicen;  las  frases 


Paco. 

L>.  José. 


Ramón. 

Paco. 

D.  José.  ¡Estúpido!  ¿Y  no  es  más  noble 
este  sistema  mil  veces 
que  el  del  envenenamiento 
que  pregonaban  ustedes? 

Ramón.  ¡Vámonos! 

Federico.  Sí  que  nos  vamos. 

Paco.  Sí,  nos  vamos;  mas  espere, 
que  vendrán  dos  caballeros 
que  yo  nombre  previamente 
á  pedirle  explicaciones 
de  sus  frases  descorteses. 


ofensivas  con  que  suelen 
matizar  sus  disensiones 
más  cultas,  v  las  imbéciles 

<é 

teorías  desgasi  adas 
con  que  alucinar  pretenden... 
mejor  dicho,  consiguieron, 
siquiera  por  tiempo  breve, 
á  un  muchacho  que  antes  era..., 
¡Ah!  ¿Es  usté  el  tío  de  Pepe? 
El  mismo;  y  si  no  se  marchan 
de  casa  inmediatamente, 
es  fácil  que  se  me  suba 
la  sangre,  y  que  les  estrelle 
contra  esa  pared. 

¡Zambomba! 

¡Cosas  del  antiguo  régimen! 


I).  José.  ¡Necio! 

Federico.  Y  cuando  se  publique 
en  su  día  El  Mejor  Régimen, 
nos  la  lia  de  pagar  usted 
y  nos  la  ha  de  pagar  Pope. 
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i).  José.  Por  última  vez:  ¿se  largan, 
ó  les  estampo  en  la  frente 
esta  botella?... 

Federico.  ¡  Can  a  stos! 

Paco.  ¡ésos  veremos! 

D.  José.  ¡Qué  be  de  verte! 

(Se  van  todos,  menos  Don  José.) 


ESCENA  XV 

Ifrou  «Yosts  y  ILeÓ3i9  que  entra. 


I).  José. 
León. 

D.  José. 
León. 


D.  José 


León. 


I).  José. 
León. 

D.  José. 
León. 


¿Patrón? 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre? 
¿Cuánto  le  debe  á  usted  Pepe? 
¡Olí!  ¡No  se  preocupe  usted! 

.  Poca  cosa;  son  fres  meses. 

¡El  tiempo  que  hace  que  era 
amigo  de  esos  pilletes! 

¡ Sesenta  duros  no  más! 

Pero  ahora  no  se  moleste... 
¿Quiere  usted  cambio? 

No,  tengo. 

(Entregándole  tres  billetes.) 

Cuente  usted. 

Perfectamente. 

¡Ya!  Por  algo  me  decía 
aquí  el  señorito  Pepe 
¡cuen téselo  usté  á  mi  tío 
que  él  lo  pagará...  si  quiere! 

¿Debe  algo  más? 

No,  señor; 
á  mí,  al  menos,  no  me  debe. 

¿Y  yo? 

Pero,  ¿cómo  es  eso? 

;Se  va  usté? 


•  4 


D.  .José 

León. 

P.  José. 

León. 

P.  José. 
León. 

D.  José. 


írunodiatarnento. 
Usted...  nada,  no  ha  lieclio  misto. 

t  *  - 

¿A  qué  hora  salen  los  trenes 
pera  A  Mediodía? 

¿Cómo? 

¿Se  van  ahora? 

Así  parece. 

Uno  hay  dentro  de  una  hora. 

¥ 

Pues  nos  marchamos  en  ese. 


ESCENA  ÚLTIMA 


I$oeb  José 5  Don  I^cón  y  Pepe. 


D. 

José. 

¿Pepe? 

Pepe. 

Mándeme  usted,  tío. 

D. 

José. 

(Aparte.) 

(¡Qué  triste  está! 

¡Claro!)  (Alto.)  Vete 

preparando  el  equipaje. 

Pepe. 

Está  hecho  todo. 

d. 

José. 

(A  Pepe.) 

(Oye,  ¿debes 

algo  á  alguien?) 

Pepe. 

Nada,  tío; 

no  fengo  deudas  pendientes; 
á  usted  se  lo  debo  todo, 
y  en  vez  de  corresponderle 
con  una  conducta  digna... 

D.  José.  No  sigas;  no  me  recuerdes 
una  locura  funesta 
que  pasará...  ¿para  siempre? 

Pepe.  ¡Para  siempre;  se  lo  juro! 

D.  José.  Dios  lo  quiera.  Vamos,  Pepe; 
despídete  del  señor; 
dale  un  abrazo...  ¡más  fuerte! 

¡Av!  vo,  como  sov  tan  hombre, 
me  enternezco  de  tal  suerte... 
í.  Adiós,  don  León;  nos  marcharnos 


León. 
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al  pueblo,  y  si  se  le  ofrece- 
alguna  vez  algo... 

León.  Gracias... 

¡Ay,  don  José!  ¡ay!  igualmente..» 

D.  José.  Dentro  de  una  temporada 
ya  le  escribirá  á  usted  Pepe 
(I icié nd ole  con  acierto... 

León.  ¿Qué? 

JX  José..  ¡Cuál  es  SI  Mejor  Régimen! 


TELÓN 


vá-V 
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